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Los Académicos Arquitectos del tiempo de · Goya 

Discurso pronunciado por el excelentísimo señor don Modesto 
López Otero en la Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernan.do, · en la sesión celebrada el día 11 del pasado 'mayo, 

con motivo del centenario de Gaya. 

SEÑORES A:CADEMICOS: 

Nó éS' difícil cumplir vuestro encargo de hablar, en este 
solemne ,acto; de los arquitectos que ;er~n académicos de 
San Fernando al · mis:mo .tiempo ·que Goya, puesto que la 
primera parte de la vida del gran pinrtor coincide con una 
época de · la ,arquitectura es,pañola que ha sido muy estu-

. diada. 'Y la que corre&ponde a sus años en el siglo XIX, la ' 
arqUitectura furnandina, ·es también conocida, aunque no 
tan divulgada, quizás porque no merezca la pena, dada su 
parvedad y su :pobreza. Los arquitectos académicos qu~ 
,profesaron una y otra, fuer'on casi todos . amigos de Goya 
-de .algunos: de los cuales nos ha dejado m~rayillosos re.­

tratos-. y cuya~' ·biografías nos son familiares. No es del 
caso repetirlas, ni s:iquiera de modo sumario. Mi · obj·eto, 
interpretando vuestro deseo, es sencillamente, re.cordar a 
estos arquitectos, a la }uz magnífi~a del astro de la pin-
tu_ra, en la ocasión de su centenario. . 
, Si el desarrollo de _la vida artística del gr,an ;pintor se 
hace paralelamente aÍ de la. modalidad es~a~o~a .del llama~ 
do _estilo neoclásico, parece que ambos debieran compren­
derse bajo un mismo si·gno estético: ¡Pero de qué modo · 

tan contrario el arte de Goya florece genial, person!}lísimo, 
aun en sus 'inspiraciones más diferentes'; subjetivo, ¡¡_iem­
pre mudable; y el de los arquitectos del resurgido clasi­
cismo significa la permanencia, la sumisión, no sin sacri-, ' 

ficio, a; una preceptiva universal! . .. Y, sin embargo, el 
curso de la adaptación y desenv.olvimiento del ~uevo estilo 
arquitectónico ofrecen caracteres especiales que Uenan de 
·interés la actividad de a{¡uellos maestros_ que la acatan, lo 
afirma~ y lo superan, elevándolo, CO!llO siempre, a la ca­

tegorÍá de pro.pío y singular .. . 
Es cierto que 'el cambio de dinastía trajo otros' muchos 

cambios en el orden d{;da cultura . .Para 1a:- 1arquitectura fué 
t r:;iscendental. La barroca, dominante entonces en Europa, 
de la misma esenci~ y .principios, aunque de matioes na~ 
cionales diferentes, había dado ya aquí su acento extre- _ 
mista y bravío, constantes del temperamento <español, lle-
1gando a ~os mayores delirios; creando aquella "t~amoya 

de teatro. eternizadá en •piedra", obra de liber tad de l.os 
arquiteotos "malditos"., tan 'llena de imaginación como .fal­
~a de razón y de lógica, según los neoclásicos, y en ia que, 

, _no obstant,e·, se ha venido a encontrar · en nuestros dias . 
' T • ,!• ~ ~ C·' -": 

1 
/ ' ' 

una regulari~ad científica, sometida na<la menos que al 
cálculo infinitesimal, aun en las formas' del último período, 

,· 
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t¡Ue se combinan y penetran caprichosamente y al azar . 

.i Qué sorpresa para los1 Pons, los Cea Be:rmúdez y tantos 
otros, este aspecto ma:temático de las jerigonzas y garam­
bainas, como ellos' califican a las ardientes y apasiqnadas 

fantasías de aquellos maestros '"corruptores", sujetos, se­
gún parece, a principios que éstos obedecían intuitivamen­
te, sin sospechar siquiera las leyes de un oculto y miste" 
rioso gobierno! .. ~ 

Es cierto que la importación 'de las novedades borbóni­
cas fué haciendo desaparecer muchas cosas de la monar­
quía anterior, tan ·adaptada al carácter nacional. Felipe V • 
-se ha dicho con frf!.Se feliz_nos trajo una magnifica pe-
luca; .pero como tal postizo, sin vida propia ·y sin raíces. 

Mas también es cierto que ·el ca:mbio, por lo que a la 

arquitectura s·e refiere, se hubiese producido aún sin aque- . 
lla circunstancia política, ya que España no habría podido 
evitar la influencia académica, ni el aire intelectual de la 
iEuropa de entonces. 

El hecho ineludible y explicaible es que las ostentosas 
y galanas ·composiciones de nurntros arquitectos barrocos, 
tan del gusto popular., lo mismo en lo civil que en lo reli­

gioso, fueron ree~plazadas por una más serena, pero to-
. da vía híbrida arquitectura. 

V entura Rodríguez. 

Terminada ia guerra de suc.esión y pacificado el país, 
era natural que la Corte triunfante se aplicara a la adap· 
tación de su gusto europeo en las obras reales y en las 
fundaciones piadosas, arrumbando para siempr·e los biza­
rros y jocundos churriguerismos. 

·La introducción del nuevo estilo no podía encomen­
darse, claro está, a aquellos arquitectos ultrabarrocos, in­
disciplinados y castizos .. Por eso, se confió, pues no podía 
ser de otro modo, a reputados extranjeros, italianos y 
franceses, seleccionados de real mano, cuyo arte, confor­
mado al dogma clásico, no estaba aún exento totalmente 
de liooncias. 

Pero después, y ·esto es· lo interes•ante, son los propios 
arquitectos• españoles, .sometidos ahora a 'la manera y dis­
ciplina de estos maestros extranjeros: Sachetti, Carlier, 
Bonavia, etc., los que de un modo ord·rnado y científico 
orientan el nuevo estilo académico hacia un purismo, más 
preceptivo ~ intransigente que en parte alguna. 

~ La causa de la que se consideraba decadencia de la 
arquitectura, era el olvido ·de los principios vitrubianos. 

tanto como la confusión originada por la excesiva inde­
pendencia de los que la practicaban. Es difícil, en efecto, 
adivinar en uno dz aquellos retablos de 1700 el sistema 

de ejes y proporciones del roma-

!1º' oculto en la exuberancia y 
profusión de formaS' violentas y , 
ornatos· caprichosos. 

El remedio a estos males esta­
ba en la restauración del dogma 
y en- su férrea aplicación organi­
zada, precis_amente en el momen­
to formativo del arquitecto, hasta 
e~tonces · educado bajo la acción 
directa de un .maestro libre de to­
do lazo u obligación que no fuese 
la del gremio lo.cal, sin otra . doc­
trina estética que su propia fan­
tasía al servicio d·el gu.sto popu­
lar, \Y en un ambiente ,apto para 
el frenesí. · 

Tal fué la 'labor implacable y 
sabia de la Academia de San Fer­
nando y de sus estudios de la ·Ar­
quitectura, que principia por la 
avanzada teorizante de un grupo 
de profesores, los' primeros acadé­
micos anteriores a Goya acad,émi­
co ( 1780), a algunos de los cua­
les no trató o no llegó a conocer. 
Interesaba implantar ·enérgicamen-

. te la pura doctrina, y así, en esa . 

época se traducen, adaptan , y pu­
l:fücan más tratados vitrubianos 
que en ninguna parte. ' 

Comienza don José Castañeda 
Ct 1766), arquitec.to un poco fi­
lósofo y matemático, traduciendo 
y dedicando a la Academia (1761) 
el "Compendio de Vitrubio" que 
CÍaudio Perrault había compues­

to en francés. Siguen don Diego 
de Villanueva, hijo del fundador, 
nerman0 de don ' Juan y autor de 
la fachada de esta casa, que tra-
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dujo y diseñó la 01bra de Viñola (.1764), publicando en 

1766 su famosa colección de "P~peles Críticos" en for­
ma epistolar, debeladores, con ingenio y mordaciqad, de 
~a arquitectura de ~us . d~as. Don JoSé Hermosilla, :arqui­
tecto humanista formado en Roma, director de _ la ~lca­
demia, del cual es, con notas aclaratorias~ otra tradu'c-

pond-erado y circunspecto; como ocurre ·en · Sabatini; in­
deciso y contradictorio, como en don Ventura Rodríguez; 

' 
o manteniendo en tensión el triunfo, ya logrado, de la.S 

• 1 

1- dón del ''.Vitrubio"; don Ben:ito Bails, asimismo ~ate- / . 

formas puras, como en Villanueva ... Y con esta glorios~ 
'.rinidad, los discípulos y los satélites .. ; Gaya no' conoció 
!l Sachetti, acusado ya por los intransigentes de poco 
ilmante de la sencillez, . de la ~nida~ Y de ia COtrección., 

mático y polígrafo. Y como didácticos también, aunque 
po 'profesionales titU'lados, el d·eán de Játiba, don José 
Ortiz y Sanz, quien además de los diez libros clásicos 
fradujo y publicó la arquitectura de Palladio (-1777), y 
el P. íM'ig-ueI- de Beriavente; que dió la v-eTsión castellana, 
ilustrándola, .de los "Elementos de toda la arquitectura 
civil", del padre Riego 1768). 

Vienen a ser. estos académicos, anteriores a Goya, 
' los propagandi::¡tas ~iterarios de la arquitectura resurgida, 
teóricos' y eruditos, más que maestros de traza y :fá~rica; 
antes sabios que dibujantes; casi todos i:enegado.s del ba­
rroco 'y rebautizados en las oficinas ds> los extranjeros 
de t;ransición, traídos por Felipe V. Unidos por la misma 
fe en la empres'a restauradora, asumen el papel de doc­
trinários de la intransigencia purificadora, académica. _Y 
además, con S'entido progresivo', pues al misµ10 tiempo 

que las preceptivas modulares y 
formales de las' órdenes,- publican 

. también ttatádos de matemáticas 
y de perspectiva, reglas para el di­
bujo geométrico y para el lavado 
de sombras, perfeccionamieñtos de 
la técnica de lÜs oficios; todo dl'.l 
con fines didácticos en la .discipli­
na de la novedad. 

Pero los arquitectos académicos·, 
, -

verdaderos amigos y . compañeros 
de Goya en el siglo XVIII, son los 
maestros· de ios reinados de · los 
.dos Carlos, no escritores teóriéos, 
sin<;> proyectistas· y . constructores, 
profesando en la misma prácti<'.1 
de la ·en~eñanza y con el mismo 
ideal estético de conjugar la ser•­
sibilidad plástica de sus composi­
ciones con la rigidez dogmática de 

los tratados'. 

Fijándonos en la evolución d~ 

sus obras, desde-la i_niciación tran- · 
sitiva 'del estilo importado hasta 
las preocupaciones' y victorias pu­
ristas del final del siglo, y frente 
al arte persona:!, ú'uico e inimita- · 
ble de Gaya, es interes.ante com­
parar el de estos arquitectos, ofre­
ciendo en mayori o menor grado, 
con i'ntensidad •Y ritmo diferentr, 
el sacrificio de St\ personalidad ·en 
aras de lo colectivo, ahogando e:i 
la obediencia a los cánones, la pre. 
sU:nta fantasía heredada de sus 
antepasados barrocos, con una vo­
lun:tad obstinada y firme, para d~s­
pojarse de todo lo que no fuere 
el juego modular de las propor­
ciones impuestas y 'la ortodoxia de 

los perfiles' . definidos; de un modo 

Don Francisco Sabatini, español de nacimiento, italia­
no por su educación, sabiamente conducido en eI ambiente 
de Roma a:l Íado de· su maestro Vanvitelli, arquitecto culto 

~ y de sólida ba.~e · técnica., correcto sin pasión, evoluciona 
del barroco templado a la amable serenidad ·final, lenta 

y gradualmente, sin reacciop.es ni conflictos .. Desde ·eI · se­

pulcro de Fernando VI en las Salesas• (1760) hasta ia 
iglesia de Santa Ana, de Valladolid, el desprendimiento 
de su nativo, aunque leve barroquismo, · es sosegado, y 

en · 1a purezá de esa última obra- existe tan ta serena Y' ele· 
gante armonía como en· la primera. 

Don Ventura Rodríguez es el hombr'·e· de · oficio, san.o 
y fuerte, según Goya lo pintó. Educado con precocidad 

en la subord;inación de la blbra, lleno de natumlidad, de 
ingenuidad y. de entusiasmo por su oficio; formado en iel 
blando y dulce italianismo de S¡i.chetti, pero a la vista 

Juan de Viilamieva, 

\ 
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de los grandes sucesos churriguerescos, se impuso con su 
inmensa voluntad loS' rigores de la pve·ceptiva, ahogando 
su~ naturales sentimientos barrocos de hijo .del pueblo. 
Por e.sto su evolución haci:a la sequedad vitrubiana nunca 

completamente ·conseguida, a pesar de · todo su esfuerzo, 
es agitada y rápida. Desde la graciosamente capridhosa 
iglesia .de San Marcos hasta la casi herreriana de los 
.AJgustinos Filipinos de Valladolid, pasan solamente di·e·z 
años. Después, SUS' reacciones se suceden constantes, apun­
tando siempre al rompimiento y la licencia, al recuerdo 
barroco, hasta claudicar, según la conf·esión postrera. La 
fecunda vida a!'tístjca de don Ventura Rodríguez es una 
constante y oculta contradicción, un permanente conflic­
to entre su sensibilidad y natural fantasía, y el dogma 
de la nueva doctrina, contra el que no pudo o no quis'O 
rebelarse. 

Ha cumplido la Academia su propósito. Los arqui­
tectos que crea en sus clases forman ya una gran fami­
lia, disciplinada y sensata, unida por la misma fe en el 
estilo. La imaginación opera siegún un verdadero código, 
y sus aspiraeiones son depurar, decantar e imponer el ri­

gor y la uniformidad en las construcciones nacionales. 
La invención se reduce a acomodar las reglas al asunto 

Tiburcio Pér~z. 

y a ordenarlo todo. Este afán a.e ordenwmiento engendra 
el urbanismo, ciencia y arte de los neoclásicos. Su teo­
ria, dentro de la preceptiva, esr racionalista,_ expresada 
años después con estas• máximas de 1M1ilicia que parecen 
de un funcionalismo moderno: "Perfecto es lo que no tie­

ne falta ni sobra de lo que creemos debe existir, con r-e·-
. i'ación a su. esencia y destino ... " "La perfección debe ser 
clara y estar manifiesta, porque incomoda · mucho com­
prender lo oscuro e intrincado ... " "Lo perfecto es lo bello." 
"La belleza de la arquitectura toma el carácter de la 
necesidad, pues todo debe aparecer necesario. Todo ha 
de tener en la fábrica oficio propio. Todo lo que e.sitá a 
la vista, debe servir para alguna cosa ... " "Que nada se 
ejecute, de cuya -existencia no se puedan dar buenas ra­
zones. Que estas· razones sean evidentes, porque la evi­
dencia ·es el prim2r ingrediente de lo bello, y porque la 
arquitectura no .puede rt:ener otra belleza que la que nace 
de' lo necesario ... " 

"El esfu·erzo no es fuerza, ni la profusión es riqueza 
si no la preside la inteligencia, y ésta no se manifiesta 
con facilidad, especialmente en la arquitectura, donde todo 
ha de nacer de lo necesario y siempre con naturalidad y 
sin fatiga ... " 

Tienen también su· política esté­
tica: "El legis'lador, dicen, no .per­
mitirá que las beUas artes caigan 
en extravagancias, chocarrerías 1y 

necedades; a este fin dispondrá 
que se extienda el buen gusto por 
toda la nación, no permiUendo que 
ningu!1o lo ejecute públicamente 
.sin ha!ber probado su talento y 
rectitud de ideas ... " ''Que se in­
troduzcan estas máximas hasta ' 
las aldeas· y crubañas, po:vque un 
ald·eano que sepa: vivir y discernir 
con gusto, será buen labrador ... " 
"Las bellas• artes no necesitan ri­
quezas, pero sí buena dirección; 
los verdaderos Mecenas son los 

~ 

dll'ectores ... ", -ettc. 

Tales doctrina y política, since­
raimente sentidas y aplicadas ya 
por 'la Academia, habían inspira­
do la Real Cédula de 1777, enco­
mendando a una Comisión espe­
cial y permanente la censura de 
todas las obras p~blicas de arqui­
tectura, incluso de 'las eclesiásti­
cas. Llenas están las actas de más 
de medio siglo de nuestra iAcade ­
mia, de la labor silenciosa y abne­
gada de aque'Üos arquitectos guar­
dianes de lo clásico, que se tradu­
jo en .grandEs beneficios, entre los 
que hOI faltaron, claro es, errores 
muy propios de la ciega fe en la 
verdadera arquitectura, según ellos 
única e inmortal.. ." 

Fruto d·e• aquel apogeo razona- · 
dor y purista, fué don Juan de 
Villanueva, en el que ya no existe 
evolución, Y porque nace y se for-
ma en ambiente académico; vive 



los monumentos romanos y, por si fuese poco, se impreg­

na de lo herreriano ·2n El iE'lscorial, no conoce conflicto.s 

con el aS'cendiente barrc~co ni entiende de rebeldías. Pero 

en él la razón toma tal ímpetu y fuerza y ·2stá contenida 

. a tal presión, que parece pronita a romper las aparentes 

frialdades, conseguidas a precio de honda y concentrada 
pasión por lo per~ecto.- Gay~ l,e retr~tó en ese maravilloso 

:denzo d·e nuestro Museo, con su tipo fino, de mirada pe­

netrante, de rostro aguileño e inteligente. 
Al lado de iSabatini, que significa la .continuidad de 

la blanda introducción neoclásica; de Ventura Rodríguez, 

que representa la aspiración purista, y de Villanueva, que 

personifica el triunfo apasionado de la modalidad más ri­

gurosa que ninguna otra europea,- se hallan los demás 

arquitecto3 académicos de S'egunda magnitud, con los que 

Gaya compartió las tareas corporátivas, discípulos Y con­

tinuadores• de tale~ maesfr.os: 
Don ~iguel Fernández, a:yudanrte de Sabartini, el pri­

m er pensionado-en Roma por 1a Academia, autor del tem­
plo de fa Orden de Montesa en Valencia ( t 1786). Don 

Juan Pedro Arnal, representándo el tipo del arquitecto 

erudito que existe ·en todas las épocas, bibliófilo, inves­

tigador, grabador y dibujante extraordinario, académico 

de gran actividad; digno de mejor 

suerte y lucimiento. Don Juliá.n 
Sánchez Bar{ <t 1786), don Ma-

- nuel Machuca <t 1799), don Fran-
' -

cisco .Sánchez <t 1800) y don Ju-
lián Barcenilla, los cuatro ayudan­
tes de don Ventura Rodríguez, sus 
continuadores y d·svorto.s discípu­
los, sin otra preocupación que imi­
tar· al maestro. 

Don José M()reno(t 17~4), que 
_¡iesempeñó, · en sustitución de .don 

Antonio Ponz, la Secretaría de 
aquella bensmérita Comisión de 

censura, acreditándose · ademáS' en 
trabajos literarios y crít icc_s. ·Don 
Ramón Durán, malogrado arqui­
tecto, alaba·(la esperanza de Cea 
Bermúdez. Don Ignacio Haan, tan 

inter·rnante oomo poco estudiado. 
Y con éstos, los franceses Mar­
quet y Lemaur y ei' italiano don 

i 

Carlos Ruta-el · amigo y condis-
cípulo de Sabatini-, pues. la Aca­
demia, con amplio criterio, honra­
ba así a los extranjeros que por -

sus trabajos o erédito lo 'mere­

cían. 

Ta!1es eran los arquftectos ami­
gos y compañeros de O-aya en la 
Real Ac.ademia d~ Nobles Arte.'.l 
del s iglo XVIII, íntegramente aca­
démicos y neoclfu;¡'icos. Las arqui­

tecturas pasadas no despiertan :<':n 

ellos interés apreciable; no las 
comprenden o las desprecian. Sin 
embargo, en estos · mi.:'mos salones 

académicos se ay.e- ya el p oético 
elogio de la arquitectura gótica, y 

a las bibliotecas _privadas de estos 

arquitectos, nutridas de tratados 

preceptivos y de ensayos filosóficos sabre el "gusto", cre­
yimt·ES' en la unidad clásica, van llegando las publicacio­
nes de viajes exploradore,s· que contrenen descripciones y 
descubrimientos de arqµitiectm:1a en Gn'Cia, en Egipto, en 

países de Oriente: que estimulan además, aquí, el conoci-. 
miento directo de nu-estros mmmmentos, iniciando 13: 
Aicademia un nuevo racional método de los estudios ar­
físticos. Se va preparando así e·l camino para revelar la 
fielleza e importancia de otras arquibeduras que no . s.on 
la de Roma; minando la firmeza del clasicismo vitrubia­
no, para reemplazarlo por el neohelénico, y anunciar, con 
la libertad de estilos, el romanticismo. ·s-Il arquitectura, y 

e·l siglo XIX, con ~u arqueología y su eclecticismo y su 

;_fanoso cultivar el jardín frondoso _y productivo de los 
estilos históricos. 

* * * 
La invasión napoleónica paralizó casi totalmente las 

tareas de la Academi•a. Y así e-orno esta guerra de inde­

pendencia ofreció 'a Gaya los motivos de inspiración ~ás 
singulares, a su técnica y a su genio sublime, esa 'guerra 

acabó con toda la activklad constructora anterior. La ar-

Juan Antonio Cuervo. 
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quitectura no florece sin el oro y sin la paz, y ninguna 

de las dos cosas .pudo encontrar en •e1 agitado y misera­

ble reinado de Fernando VII. 
Los arquitectos fernandinos hubieron de heredar la 

manera neta y ·cálida de VHlanueva, p 2.ro la pobreza y la 
inqui~tud del país no consentían nuevos edificios oficia­
les ni importantes construcciones religiosas, ni la conti­
nuidad de reformas urbanas, avb1traria y precipitada­
mento:· iniciadas por el rey intruso. Materiales pobres, 
c11ean formas decadentes• al servicio de programas mezqui­
nos, y las fábricas, tristes o fingidas de la escasa edifi­
cación ciudadana, impregnan su arquitectura de una ago_­

biadora melancolía. 
Las -sobriedacks y perfecciones., tan puras y ejempla­

res de Villanueva, p~recen relajarse en la imitación de 

estos continuadores. Se ·encuentran en ellos lioencias en 
las proporciones e incorrecciones en la molduración Y aun 
en la traza .gieneral. <Se da, con retraso, más importancia 

a los órd·ene.s griegos, especialmente al dórico de Paesrtum. 
Se usan y mezclan con las hélenicas, fovmas egipcias, Y 

en otro sentido, existen preferencias por lo falso Y or~a­
mental, que en algunos casos degenera •m menudencia o 

afeminamiento. 
No dbsitante, la enseñanza ert la Academia sigue con 

ia misma preceptiva anterior, con kal observancia de la 
. doctrina c'lásica, y con más fidelidad que en otras na­

ciones. Por es>e mismo tiempo, Schinkel ·en Alemania, Y 
'el grupo de arqui:teotos ingleses, resucitaban ya el estilo 
gótico al amparo de un anticipado romanticismo literario. 

La trinidad S'Obresaliernte de arquitectos académicos 
desde 1815 a 1828. año de la muerte de Gaya, •está ahora 

representada por Silvestre Pérez, Antonio López Aguado 
e Isidro González veqázquz·z. Antes hay que citar a don 
Manuel Martín Rodríguez, formado por su .tío don Ven­
tura, que representa a·quí el recuerdo del siglo anterior. 

Silvestm Pérez es el .arquiltecto académico más íntimo 
y próximo a Gaya, y del que, sin embargo, no hizo, que 
se sepa, retrato alguno. Aragonés también y discípulo de 
la Academia, que lo envió a Roma, tenemos de él guarda­
do, en nuzstro archivo, di'bujos y proyectos que demues­
itran su buen gusto y destreza. Poeta e íntimo amigo de 
Mioratín de vida un tanto azarosa, sirvió a José Bonapar­
te, vivió

1 

en Francia, como Gaya, y sus obras en· el norte de 

España lo acreditan como lo mejor de entonces, aunque 
siempre inferior a sus> diseños y planos. Clásico de for­
mación, queriendo aplicar 'los preceptos del arte poéitico 

de Horacio a la arqui•tectura, si se analizan detenidamente 
sus escasas obras, se encuentran en ellas Ubertades y des­
proporciones que· están ya distantes de las purezas •de los 
maestros, pero acusando una gran personalidad. S'ilvesitre 
Pérez, nacido años· antes, hubiese, seguramente, igualado 
a Villanueva. 

Dis>cipu1os de este gran maiestro fueron Antonio Ló­
pez Aguad9 e Isidro González Velázquez, rivales en itodo: 

en el favor real, en la competencia académica, en d pres­
tigio público y en · desviar sus fuertes principios hacia 
minuciosidades decorativas. Goya trató y retrat ó a Juan 
Antonio Cuervo y a Tiburcio Pérez Cuervo, dos arquite·c­
tos de escasa producción, y aun alcanzó a Custodio Mo­
reno y a Inclán Valdés>, que pertenecen ya a• la época 
isabelina. 

* * * 
Quizás ninguno de estos arquitectos académicos, ni 

aun los grandes maestros die1 siglo XVIII, puedan e1e~ 

varse a la excelsa categoría de "genios" en la . que Dios 
ha situado a Goya. Dotados, en mayor o menor grado, 
de fuerza inte·Íectual y de :fiecundidad produotora', no po­
dían, sin embargo, inventar casas nuevas y ejemplares, 
ni revelar su poderosa imaginación creatriz con hechos 
sin prec.edentes, ni traducir su fantasía en obras únicas 
y admirables, . fijando de este modo una eterna personali­
dad artística, como Goya con su pintura, pues el limitado 

campo en que aquellas facultades 1tenían que des•envol­
verse, la disciplina de un estilo determinado, no ·10 con-
sentían. · 

Pero el talento d e· unos, la discreción de otros y el celo 
y entusiasmo de todos estos profesores que acabamos de 
recordar, han permitido que en la Historia Universal del 
Arte, ie1 capítulo de la Arquilteotura neoclásica española • 
se mantenga honrosamente al fa.do del de las demás na­
ciones, y que el honor y la gloria de nuestra Real Aca­
demia de San Fernando S.e conserven firmes y brillantes, 
ya va para dos• siglos, merced, en buena parte, a es tos 
arquitectos académicos, dignos compañeros del genial 
pintor. 




